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POR MIG.UEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

e OMO toda institución pública, y más particular­
mente por la naturaleza e importancia de , sus 
funciones, el Ejército está obligado a respetar la 

ley y las decisiones judiciales. Hay casos en que no 
lo ha hecho. Y esto es riesgoso para la integridad 
del orden jurídico, condición indispensable de la con 
vivencia. 

Diez señoras, madres y esposas de pilotos milita­
res en activo, informaron (EXCELSIOR, 7 de junio). 
que sus hijos y maridos, terminados ya los contratos 
respectivos, solicitaron licencia ilimitada en la Fuer?'-ª 
Aérea, que les fue negada. Casi todos ellos han ocu­
rrido ante la justicia federal en demanda de amparo~. 
que les fue otorgado en todos los casos. Uno de lo~ 
juicios ya está concluido, conforme a derecho, y la 
sentencia respectiva ordena a la Secretaría de la De­
fensa Nacional que otorgue licencia al quejoso, no 
obstante lo cual la resolución judicial no ha sido aca­
tada. 

N o se trata del único caso. El mayor médico 
cirujano Wilfrido Rolando Castañeda Zúñiga obtuvo, 
ya en segunda instancia, una sentencia semejante, 
por virtud de la cual debió concedérsele la lice.ncia 
ilimitada que había demandado. La autoridad militar, 
sin embargo, incumple el mandamiento judicial d_escle 
el 24 de noviembre de 1972. 

Se trata de una conducta inexplicable. De acuer­
do con el principio de libertad de trabajo que la Cons­
titución consigna, to!}a persona está facultada pafa! 
separarse de la institución en que presta sus serví. 
cios. En el caso de los militares, el artículo 134 dlil 
la "Ley orgánica del Ejército y Fuerza Aérea me­
xicanos" prevé sólo dos momentos en que se pued~ 
negar la licencia: a) "cuando exista un estado de emer-. 
gencia nacional"; y b) "cuando el personal no_ haya 
cumplido el tiempo obligatorio de servicios establecidÓ 
en esta ley o en sus contratos-filiación, según el caso''. 

* 
S I esos son los criterios legales, y los demandantes 

de que hablamos los satisfacen todos, se púede 
conjeturar que la negativa de los mandos- ·cas­

trenses para otorgarles licencia ilimitada se basa en 
alguna de estas consideraciones: a) el .servicio requie­
re su presencia en filas; b) es injusto que habiéndolos 
preparado el Estado, pongan su saber al servicio de 
empresas particulares, luego de obtenida la licencia. 

Ambos.argumentos son insostenibles. Cuando mé­
dicos o ingenieros militares solicitan licencia, a la vez 
que se les niega, se les envía a lugares remotos, lo 
que prueba que no son necesarios en el sitio en -qu~ . 
originalmente se hallaban. En tratándose de lo~ pil'Ql. 
tos militares, dado el reducido equipo de vuelo de la · 
F AM, las horas de práctica que cada uno puede ejer­
cer están muy por abajo de las que realizan pilotos 
comerciales. Es obvio que a menor número de pilotós­
mayor ocasión de adiestramiento tendrán los que ·pel!­
mlln.;..z~~ on acLivo. Ello, sin contar el hecho de que 
el Colegio del Aire provee de personal nuevo, cada 
año, a la F AM. 

El segundo argumento cae por sí mismo cuando 
se considera que las universidades y tecnológicos del 
Estado preparan también, con recursos estatales, a: 
profesionales que desde luego sirven a empresas ri­
vadas, que nada invirtieron directamen~ 1 

-

paración. En cambio, a los egresados de pla!lte!es 
militares se les pide, con justicia, q~e compensen ld 
que recibier9n durante un cierto penodo. Mas cum" 
plido ese lapso tal razón deja de operar. 

Seguramente los móviles de los profesionales que 
desean dejar el Ejército son discutibles, pues acaso 
anteponen sus perspectivas personales a la ~~ciÓ!} d~I 
servicio público. Pero satisfechos los reqmsitos qu~ 
la ley y los contratos establecen, nadi-e pued~ obli.: 
garlas a servir sin su consentimiento. Y menos que 
nadie el Ejército, que no es una entidad sustraída al 
derecho nacional. 
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Elecciones, Oportunidad 

La Verdadera Oposición 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

P OR si cupiera alguna eluda, el PAR::\1 y el PP:S 
r atificaron, la emana pasada, f'l carácter depen­
diente que tienen respecto del PRI, lo cual los con­

vierte en ficciones, m órganos (k una falsa opo~ición. 
Zaheridos rigumsa, justamen te por el presiclentf• 

del Institucional, aquellos dos partidos t uYieron que 
callar. 1'\ingún ar@men1o en su fa\·or pudieron ofrecer 
an te el desdén demoledor con que fueron trat:J.clos. ;:\o 
podía ser ot1 a su actitud, pues ;:on ahora -el PAR:\I 
desde siempre- excrecencias de l pa1 tillo o ricial , cleri­
\·acioncs suyas, sus comparsas. 

Esa condic-ión se mo~tró por dos ocasil)ncs el mar­
tes 12 de junio. En el program;:¡ tle 1ele\ isión concebido 
bajo la suposirión ele c¡ue b ¡Jt.mocracia e;: como un 
ctrtergcnt{>, a la que basta ponderar repetitivamente 
para que se h aga una t·ealiclad. y <'n d qut' participan 
los partidos con paten te gubernam"ntal. pudo ariver­
lirse, en Yivo -por m:\s quC' ~t~ tratara de una filma­
ción- cómo el PARi-1 y e-l PPS son Jos pariL'I1trs po­
bres del PRI. En el mejor ele lo;: ca--os. ambo~ SP con.;;i­
deran alas dr la gran eor¡-ipntr ideológ-ica cuyo fuselaje 
eorresponcleria a l partido fundado por Calles. 

\Iás claramen te se comprob<J cómo sin·cn f'l P PS 
y el PARl\1 al PRI e n la reunión dr la Comisión FPc1r­
ral Electoral, cc;e mismo día. En torno dt> un a,<;u nto 
particular . C'l PAN luvo la r azón. pero le fal1 ó la ma­
ym·ía. Cuatro votos priístas y dos más dr priístas em­
bozados dieron, otra wz. d tono ele lo que ocurre en 
los organismos electorales. 

* e O~ tal panorama, el. PA:\' quedu eonvertic!o en el 
ún ico partido de oposición 'formal. Pero no es la 
oposición verdadera. Palie de ella milita en el 

PRI mismo, pues en el seno de este partido ocurre 
la verdadera lucha por las posiciones políticas. La otra 
parte de la oposición real yace dispersa por todo el 
país. L a que procura organizarse es la que. paea usar 
el esquema, puede llamarse "la amplia izquierda". 

Pero es tan amplia esta izquierda que se disueJye 
en infin itos gmpos. en el mejor de los casos separado~ 
entre sí, an tagónic-os las más dt las , ·eres. Con escasa 
fuerza, la derrochan en una o:;uerte ele ranibalio:;mo. 
consist<' en hacer públicos los defectos de los grupo!' 
restantes. a los que colocan en los mismos casilleros 
que sus adwrsarios de ,·rrclad. 

Ahora mismo, la "amplia izquierda" no tic·nP. una 
posición común <mtr bs C'lt'C'rioni'S. Bien es cierto que 
los comicios dC'! clomin.c:o primero de julio son al~o 
SUPL'rpuesto a la na('ión. Los l<'ma~ ¡le lii cnmpai1a ('], c­
loral lo prueb:m con chrichd. T .o~ w ubkmas reak~ 
del pa ís han qu0cl:lclo ocultns bajo In monütña ele 1l'i­
,·ialidad('" con qu(' los nar1 iclo~ r·')n rrr;ist ro pretenden 
poner t'n Yilo la atención ciudadana. Con todo. las for­
mas le.galrs ¡wrmitrn a los milit<m1 r ,; independil'ntt~~ 
tomar una posición ~· r\·i(h'nriarla públicamente. 

Si la real oposici6n dP izquit'nln, In que quiPre un 
C'ambio social hacia la ju~tida, nuiert' rn \·rrdact pe~a1 
en la Pstructura polí!ic1 me'i:icnnn. ticnf' que poner PI 
acf'nto en la organizat:ión populal' inclf'pcnd:('ntr. Aho­
ra mismo. tres o cuatro grupos CIUC' corr<:'snondrn a f''<~ 
califirac:ón d'f:perf:an sns empeños organizati\'os. oan 
be-neplácito de- 1os pa1iidarios del a uie>tismo. ¿, '\o l'! 

hora de rcp~nsar y con~Pguir la unidad? 

h ubiera n h"'Cho abr igar e~- 1 
peranz.as r! t" []Ue S'e pndía y , 
se lria más lejos, aún má:; ¡ 
l ejos. 1 

Nos hicimos a la idea y 
nos acostumbramos a espe­
rar. La opinión pública con- 1 

tinúa esperando. 

* 

;;;P;:d;·,;-~e ,.~-;ta ~tit~~ r 
ción tenrlr~n Ullil r•onc1 encia 1 

social clan¡ v una fnrmr~rión 
pnliva lentP que es, sin duda, 
una de las · exigmcias que 
imponen a la educación el 
constante a v a n e e de la 
ciencia y la tecnología. el 
desarrollo social y la con­
secuente incertidumbre res-

--.... ~-AN- transcurrido dos~~pe·-~-c~to..._a._,_l,,a..__s _ co ... n~d~ic~io_n_e_s_,_Y,~•~ 


